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    Prólogo


    


    





    Después de mucho tiempo de introspección en épocas difíciles, Marilupe toma la decisión de por fin compartir sus sentimientos y vivencias con la dulzura y el amor que la caracteriza.




    En sus poemas redacta parte de su infancia, juventud y adultez, marcados por momentos difíciles y otros maravillosos.




    Su formación profesional como docente le ayuda a enriquecer de manera única este conjunto de poemas en el que generosamente nos comparte sus sentimientos, emociones y experiencias de vida.




    Siempre ha mostrado una devoción y dedicación únicas hacia su esposo, hijos, nietos, familia y amigos, y decide plasmar todas sus experiencias de vida de la manera en que mejor lo sabe hacer a través de la poesía.




    Con su amor y vida cotidiana se ha convertido en una pieza fundamental en el crecimiento y desarrollo de muchas personas, tanto dentro como fuera de su hogar.




    La belleza que encuentra en las personas y en las cosas que la rodean propicia que todo brille, generándole la inspiración necesaria para crear y plasmar en sus poemas.




    La amistad es algo que valora y aprecia enormemente, regalando acompañamiento y calidez a los que tenemos la fortuna de conocerla.




    Una de sus grandes pasiones es el golf, deporte en el que ha encontrado grandes satisfacciones, amistades y momentos de felicidad en familia, sin dejar de lado la suerte que en varias ocasiones la ha acompañado.




    Disfrutar la vida es un privilegio que no todas las personas saben tener, pero ella nos demuestra con su manera de ser y actuar el agradecimiento que le tiene a Dios y a la vida. Marilupe sabe celebrar cada detalle de manera única, además de predicar con el ejemplo los valores que la guían.




    Su alma está llena de luz, sueños y logros que ha documentado para compartirlos como un legado a su familia, amigos y para ti, querido lector.




    Este libro es su esencia, es ella. Es la poesía de una vida llena de colores, alegría y caminos recorridos.




    Marilupe, te escribo este texto con los mejores sentimientos, deseándote el mayor de los éxitos en esta nueva etapa que agregas a esta película de vida.




    





    





    MTRA. CECI CHALITA


  




  

    Querida Marilupe


    


    





    ¡Qué grandeza encierra la poesía que permite hablar de lo que se calla, de lo que duele y vulnera, de lo omitido y esquivado!




    ¡Qué grandeza encierra la poesía, que traduce en belleza los latidos de un corazón parlante, que traspasa los contornos del cuerpo, anhelando expandirse más allá de lo limitado!




    ¡Hoy pude ver más de cerca tu alma, esa alma soñadora con quien tantas veces me encontré sin saber su nombre!




    ¡Muchas gracias por abrirme un espacio más en tu grandeza!




    ¡Te quiero mucho!




    


    





    DRA. SUSANA COLÍN




    Doctora en Psicología


  




  

    Prefacio


    


    





    Escribir ha sido una forma terapéutica de vivir tiempos difíciles. Me he sumergido en el oficio de la poesía para liberar de mi mente y alma un cúmulo de recuerdos que han vivido ahí adormecidos, cubiertos por el polvo de los años.




    Algunos son alegres, otros tristes, de enojo y desesperanza o de una inmensa ternura, que me rebasan y ponen lágrimas en mis ojos. Escribir me lleva a transitar por anchos caminos de flores perfumadas.




    Para crear mis poemas he puesto ahí mi corazón, sensibilidad y dedicación, pues la creatividad necesita de algunas condiciones para que aflore.




    El arte de escribir es como encontrar un diamante que vivía escondido en lo profundo de nuestro ser; hay que limpiarlo y pulirlo para ver la belleza en cada una de sus aristas y sacar el brillo que él encierra.




    La inspiración no tiene hora ni día; a ella no le importa el calendario, solo te empuja a trabajar aun robándote el sueño.




    Este torbellino y necesidad de escribir lleno de emociones inició con el verano y la lluvia llegó a empaparme de poesía. A mí me encontró en el otoño de mi vida y por eso siento que el tiempo apremia y permito que fluya como un río que sigue su cauce sin detenerse a mirar atrás, solo escribo y avanzo sabiendo que llegaré a donde Dios lo permita.




    ¡Amo escribir! Pues en cada renglón pongo el sello de mi alma, quizás a algunos no les diga nada y mi poesía no encuentre eco en sus corazones, pero en cada poema he dejado un poco de mi ser. Tomar la creatividad en mis manos a través de la escritura me ha dado la posibilidad de expandir mis expectativas y me ha brindado nuevas alegrías.




    Cuando llegas a este punto en tu vida es porque estás lista para emprender el viaje de regreso a ti misma, tomar tu niña interior —que ya es adulta, pero ahora es más sabia— y combinarla con su esencia divina, que reside en el alma de una forma más equilibrada, y así llevarme de regreso a casa.




    


    





    MARILUPE GÓMEZ DE COLÍN


  




  

    Agradecimientos


    


    





    Gracias a Dios por el regalo de la vida, que sin él nada es posible.




    Gracias a mis padres y a mi familia.




    Gracias a todos los que me ayudaron a que este libro fuera una realidad.




    A Guillermo, mi amado esposo, por su apoyo incondicional y su paciente escucha.




    A mis amados hijos, Marilupe, Memo, Juan Pablo, Sofi y Fer, por su apoyo y darme ánimos siempre.




    A todas mis amigas y hermanas del alma, que han sido muy importantes en mi vida.




    A la maestra Flor Gómez y a su equipo, por ayudarme a que este libro fuera una realidad y por sus sabios consejos.




    Y, por último, a todos mis maestros del pasado, que abrieron mi mente a pensar y ver la belleza en las cosas pequeñas; les estaré agradecida siempre, y su esencia sigue viva en este libro.


  




  

    VIDA PERSONAL


  




  

    Soy


    


    





    Soy una mujer que ha vivido en la penumbra




    soy para ti y para mí aún desconocida




    soy la madre que puso valores en sus hijos, deseando que pasen a sus nietos




    soy la esposa que creyó en el amor que sí perdura.




    




    

      


    




    




    Soy una luchadora silenciosa que con sus letras quiere tocar tu vida




    soy frágil y fuerte a la vez como una mariposa




    soy la necesidad de abrir tus horizontes




    soy la que quiere sembrar dudas y poner el dedo en la herida.




    




    

      


    




    




    Soy la amiga que te brindó su hombro y te tendió la mano




    soy la creatividad y la terquedad de mis luchas internas




    soy la sonrisa franca que espera ser correspondida




    soy fuego y movimiento.




    




    

      


    




    




    Soy creatividad apasionada.




    Soy una mujer que vive con mil interrogantes.




    Soy la sombra y la ilusión que vibra de emoción cuando mis sueños cobran vida.




    Soy mi propio juez cuando desnudo mis pensamientos y los plasmo en mis escritos.


  




  

    Me ha tomado tiempo


    


    





    Difícil ha sido hurgar el pasado




    de esos años que ya se me han ido




    cierro mis ojos




    para recordar lo que ya he vivido.




    




    

      


    




    




    Me ha tomado tiempo conseguir




    que mi mente calme




    y escuche del alma el murmullo




    la abrace y la cambie.




    




    

      


    




    




    Me ha tomado tiempo saber que mi pluma




    puede ser útil a mis pensamientos




    dejando que plasme libremente




    en poesía un río de sentimientos.




    




    

      


    




    




    Cuando escribo, mi mente




    dicta los textos y la pluma obedece




    y en ese lapso de tiempo




    no existe el presente.




    




    

      


    




    




    Cierro los ojos, respiro y conecto




    con lo que dormido se quedó esperando




    mientras los recuerdos llegan uno a uno




    consigo la paz que estoy esperando.




    




    

      


    




    




    Escribir me parece fácil




    recordar lo viejo, no tanto




    y plasmar estas líneas




    me ha tomado tiempo.


  




  

    Cruzando el Rubicón


    


    


    


    


    





    Me armé de valentía




    me puse una armadura




    dejé que mi escritura




    fluyera como un río.




    




    

      


    




    




    Se tiñeron de rojo




    el llanto y el sollozo




    cuando recuerdos tristes




    vinieron en tropel.




    




    

      


    




    




    Me armé de valentía




    para plasmar en verso




    recuerdos y sentimientos




    que el alma me dictó.




    




    

      


    




    




    Inicié tímidamente




    y cuando mi pie puse en el río




    no hubo posibilidad de retirada




    la suerte estaba echada




    y en la lucha continué.




    




    

      


    




    




    Seguí avanzando en la escritura




    y solo Dios lo sabe




    las dudas que pasé…




    y como obra de magia




    ¡el miedo se fugó!




    




    

      


    




    




    ¡Me rescate a mí misma!




    Sorteando recovecos




    luchando con dragones




    escondidos en rincones.




    




    

      


    




    




    Busqué en mi pasado de luz y sombra




    y hoy puedo celebrar




    que aun temblando




    tomé papel y pluma




    ¡y me atreví!


  




  

    Vivir de ensoñaciones


    


    


    


    


    





    Una pequeña niña soñadora




    nacida en un rincón de este planeta




    alegre creció sin complejos ni prejuicios.




    Soñaba con ser actriz de teatro




    un día quería ser la Campanita de Peter Pan




    y otro día la princesita de algún cuento.




    




    

      


    




    




    Creció la niña soñadora




    viviendo en su mundo de fantasías




    soñaba con grandes obras de teatro




    donde recitar quería poemas de Sor Juana




    o ser la Dama de las Camelias.




    




    

      


    




    




    Ninguno de sus sueños se cumplió




    eligió ser maestra de chiquitos




    ella a sus alumnos enseñó




    a disfrutar y amar los cuentos infantiles.




    




    

      


    




    




    En la vida hay que soñar despierto




    tu mente te llevará tan lejos como quieras.




    Hoy bailas tango en Argentina




    y mañana te soñarás paseado en góndola en Venecia.




    




    

      


    




    




    Conocerás el mundo entero




    convirtiendo la rutina de tus días




    en sueños hechos de fantasías.




    




    

      


    




    




    La mente del hombre




    ¡no tiene límites!




    Es la mejor de las herramientas que tienes




    para convertir una casa en un palacio




    a un sapo en un príncipe valiente




    una calabaza en gran carruaje




    la escoba en tu compañero de baile




    un ratón en cochero con librea.




    




    

      


    




    




    Dejaste ya de ser un niño




    no te alejes de gozar tus fantasías




    no pierdas esa capacidad que bien usan los niños




    ¡Podrás viajar tan lejos como quieras!




    Lo harás en barco de papel, en un avión de papiroflexia o quizá en un cohete




    que te lleve directo a las estrellas.




    




    

      


    




    




    Crear en silencio y con tu mente




    estará siempre en tus manos




    las fantasías no tienen edad




    no importa que te digan:




    «¡Vive usted de ensoñaciones!»


  




  

    Desnudando el alma


    


    


    


    


    





    He tenido el atrevimiento de mostrarme tal como soy




    y con mis letras desnudar mi alma.




    No he esperado a estar preparada para hacerlo




    pero la vida me dio la oportunidad de reinventarme.




    




    

      


    




    




    En mis escritos te llevaré a recorrer un mundo de poesía




    donde se anidaron los sueños que se fueron deslizando por los años.




    En este tiempo de alegría, de recuerdos mezclados con el llanto y de muchos desvelos




    hice un trato con la paciencia:




    le pedí que me esperara a solas cada noche.




    Hice un trato con la belleza para que me regalara de ella un poco.




    Hice un trato con mis lágrimas para que no mancharan el papel




    y por último hice un trato conmigo misma




    de escribir solo lo que me dictara el alma.




    




    

      


    




    




    He gastado mis días haciendo lo que me apasiona




    he vivido enamorada del amor




    y de lo que significa.




    Soy fruto del amor y no me iré sin dejar algo de mi esencia.




    Siempre me he sentido bendecida




    bendigo la vida y a todos los que Dios me dio para vivirla.


  




  

    Dulce olvido


    


    





    Mi vocación y mi amor por los niños




    me llevó a ellos




    y en esos años que fueron maravillosos




    intenté ser la mejor maestra.




    Me sobraba juventud y entusiasmo




    muy propio de una primeriza.




    




    

      


    




    




    El candor que poseían




    y la ternura que provocaban en mí




    aquellos pequeñitos




    era motivo para levantarme




    todas las mañanas




    y correr veloz a su encuentro.




    No era un trabajo era más bien




    una entrañable tarea.




    




    

      


    




    




    La mañana se deslizaba rápidamente




    iluminando dibujos




    con cantos y juegos




    jugando con arena, agua y plastilina




    intentando enseñarles a amarrar sus agujetas




    poniéndoles y quitándoles su suéter




    curando raspones y cerrando sus loncheras.




    




    

      


    




    




    Por fin llegaba la hora del cuento




    llena de fantasía




    que esperaban muy contentos y quietecitos.




    La mañana llegaba a su fin




    era hora de despedirnos




    con un abrazo cariñoso




    poniéndome a su altura.




    




    

      


    




    




    Fueron años llenos de aprendizaje




    donde entregué mi alma por entero a niños que con el paso del tiempo




    se convertirían en hombres exitosos




    médicos, abogados, arquitectos, industriales, terapeutas y psicólogos.




    




    

      


    




    




    Algunos los encontré de nuevo en mi vida




    a muchos les perdí la pista




    pero sus rostros quedaron




    tatuados en mi alma o en álbum de los recuerdos.




    De algunos aún recuerdo sus nombres




    el de otros los fue borrando el tiempo de mi memoria




    pero todos dejaron impregnado en mí




    un gran recuerdo acompañado de un dulce olvido.


  




  

    El perfume de mi esencia


    


    





    Dejaré en mis letras el perfume de mi esencia




    y que ellas marquen la huella de mi paso.




    Dejaré plasmadas mis ideas




    y la dulzura que me brotó del alma.




    Dejaré ahí mis miedos, alegrías y tristezas




    y la esperanza puesta en ti




    de que al leerme




    cambiará tu vida un poco.




    Mi corazón no se ha endurecido




    aún llevo la lozanía




    por eso escribo sobre el amor




    la alegría, la fe y la esperanza.




    La tinta que ha corrido




    es para despertar las conciencias




    y sueño con un mejor mañana.




    El papel y la pluma son testigos mudos




    de todos mis desvelos




    y gozo al imaginar que en el futuro




    estas líneas serán leídas por mis nietos.




    Dejé de ver historias y empecé a escribirlas




    dejé de imitar a otros para ser yo misma.




    Llevo en mi rostro siempre una sonrisa




    para que quede en tu recuerdo




    y un día podré partir tranquila




    hacia el espacio eterno




    llevando el alma satisfecha de todo lo vivido.


  




  

    Recuerdos no deseados


    


    





    La lenta lluvia se eterniza




    y los recuerdos vienen a la mente




    no quisiera despertarlos




    dormidos viven desde hace muchos años.




    




    

      


    




    




    De cinco años me fui a un internado




    tres filas de camas había en el dormitorio




    separadas por un buró y una silla.




    Cuando la noche llegaba




    y el temor volvía a hacerse presente




    el alma se aprisionaba




    las lágrimas con la almohada se fundían




    pidiendo al sueño que llegara




    para poder dormir sin miedo ni tristeza.




    




    

      


    




    




    El desprendimiento del hogar




    ¡me pareció muy divertido!




    yo era una inquieta castañuela.




    La rutina y disciplina del colegio




    cambiaron mi alegría por el desgano




    enfermé y un mes estuve en cama.




    




    

      


    




    




    La enfermedad cobró con lágrimas mis anhelos




    y el deseo de tener muchos juguetes




    solo vivió dentro de mis fantasías.




    




    

      


    




    




    El viernes se convirtió en el mejor día de la semana




    para regresar la tarde del domingo.




    La dura disciplina formó mi carácter




    y el orden pasó a ser parte de mi vida.




    




    

      


    




    




    En mi niñez herida quedó mi alma para siempre




    en ocasiones aún supura y duele.




    ¡La vida me sonrió de nuevo!




    Volvió conmigo la alegría




    pero aún guardo en el triste




    recuerdo creciendo




    a una niña sin su madre.


  




  

    Poesía en desuso


    


    





    Hoy solo te cuento




    que en la poesía




    tú tienes un arma




    en que bellamente




    tú abres el alma.




    




    

      


    




    




    Le escribo a mis hijos




    le escribo a mi esposo




    le escribo a mis nietos




    le escribo al recuerdo.




    




    

      


    




    




    ¿Acaso es pecado




    que afloren las frases




    en las que describes




    cómo tú te sientes?




    




    

      


    




    




    Yo solo te pido




    que guardes silencio




    y que te permitas




    llenar tu vacío.




    




    

      


    




    




    Sin prisas, sin juicios




    deja que llegue como brisa fresca




    como cuando vas al río




    sentirás que entonces




    recuperas fuerzas




    y borras tu hastío.




    




    

      


    




    




    Escribir poesía




    es como un manantial




    que brota de dentro




    poniendo en palabras




    lo que llevas dentro.


  




  

    La separación


    


    





    De separación ella supo desde niña




    perdió el cobijo de familia




    su adolescencia se llenó de interrogantes




    y las noches de llanto y pena.




    




    

      


    




    




    Una niña que dolida




    se hundió en llanto devastada




    recordando el hogar que un día de invierno




    dejó sin fecha de regreso.




    




    

      


    




    




    Muchas horas de preguntas sin respuestas




    y no acababa de llegar ese consuelo




    quiso encerrarse dentro de su fortaleza




    y si hay un alma sincera, esa es la suya.




    




    

      


    




    




    Corazón pequeño, henchido de tristeza




    no encuentra calma ni alegría




    solo el tiempo curó a aquella niña




    de todas sus tristezas.




    




    

      


    




    




    La vida le compensó con creces




    por esos años de tanto sufrimiento




    necesitada estaba ella de cariño




    encontrándolo en el corazón de su madrina.


  




  

    Memorias del corazón


    


    





    Con blanca luz escribía




    cuando de noche se hacía




    pues sus memorias quería




    dejar plasmadas ahí.




    




    

      


    




    




    Ella siempre elegía




    para su simple poesía




    las cosas que bien guardaba




    o el corazón le dictaba.




    




    

      


    




    




    Muy lejos de sus padres creció




    pues educarla querían




    su destino lo tenía




    ya marcado desde niña.




    




    

      


    




    




    En maestra se convirtió




    y a sus alumnos amaba




    el trabajo le encantaba




    gustosa siempre lo hacía.




    




    

      


    




    




    En esposa, madre y abuela




    ella se convirtió




    al lado de un hombre bueno




    que su amor siempre le dio.




    




    

      


    




    




    Cinco hermosos hijos tienen




    amor a todos les dio




    con esmero los ha educado




    para hacerlos gente de bien.




    




    

      


    




    




    Crecieron y se casaron




    y de nietos los llenaron




    Tito y Tita les dicen ellos




    todos son angelicales.




    




    

      


    




    




    Escribiendo para todos




    por amor a la poesía




    muy contenta está la abuela




    de plasmar lo que quería.
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